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teñen cá­s a l e jueves y domingos . Los suscri tores reciben gratis todos los mes«*s, u n d r a m a nuevo y u n a hermosa e s t ampa ; y ti< 
I r ada en u n gabinete pa r t i cu la r «le l ec tu ra , establecido en el despacho del periódico, calle de la M o n t e r a n ú m e r o i4« 

S'i suscribe á 8 rs . mensuales , 20 por t r imes t re y 28 para las provincias franco de por te . 
P U N T O S DE S U S C K I C I O N . E n el despacho del periódico, y en la l ib re r ía de Ríos , calle de Car re tas , frente á la impren ta n a ­

cional» 

A D V E R T E N C I A . 

Con el próximo número recibirán nuestros suscrito-
res la comedia perteneciente al presente mes. 

EL CASTILLO D S 3A3SIA. i34?. 
• 1 

1. 

Apenas doraba el sol con sus últimos rayos las p a r ­
das almenas del castillo de Cabra , cuando D. Juan 
Ponce su propietario, salió de la habitación en que 
acostumbraba á estar y se dirigió pensativo á la torre 
d e Oeste. Ya iba a meter la llave en la cerradura de 
una de sus puertas , cuando un hombre en trage de ca­
mino y lleno de polvo, se acercó á él apresuradamente.— 
¿Viste al gran Maestre de Alcántara? preguntó Ponce. 
—Sí señor. Dijome que dentro de dos horas debíais ir 
á ver á quien vos sabéis, y que esta noche fuese yo á 
su castillo para acompañarle hasta aquí ; quiere habla­
ros en secreto.—Está bien, Rui Pérez; re t í ra te .—Entró 
en seguida el caballero en la tor re . Sentada en un si­
tial estaba una hermosa joven pobremente vestida; su 
aire es sombr ío , su mirar t é t r ico , y el disgusto y la 
languidez se ven pintados en su rost ro; algunas lá­
grimas que se deslizan por sus megillas van á desha­
cerse en su agitado pecho. Al entrar el de Ponce en la 
habitación, se levanta la joven llena de terror.—Cielos!.. . 
sois vos?—El mismo, El i sa , sosegaos... sabéis cuan puro 
es mi amor ; dadme alguna esperanza. . . .—Jamás, ya os 
he dicho que no puedo amaros ; vuestra audacia me 
i r r i t a , vuestra presencia me es odiosa.—Insensata!... . 
me desprecias.—No os desprecio, pero no os amo. 

En vano pretende el caballero oír una palabra de 
esperanza: sus súplicas, sus amenazas , nada puede 
hacer variar de resolución á la hermosa joven. Oye­
se entonces un pelo, y el propietario del castillo de Ca­
b r a , sale de la habitación, diciendo: «malditos sean el 
rey de Marruecos y el Muestre de Alcántara . 

I I . 

Es de noche ; negras y agrupadas nube , impiden ver 
el astro nocturno.. , , no se oye el mas pequeño ruido, 
escepto el grito de funeral mochuelo. Elisa asomada a 
la ventana de la t o r r e , recoric con ojos impacientes la 
oscuridad que la rodea.—Nada se oye.. . ¡ Ah!.. . acaso 
se hayan frustrado sus p 'ancs ; en el papel que atado 
á una piedra me arrojó , decia que esta noche tuviese 
abierta la ventana, que él con.eguiria escalar mi p n - . 
sion.... sin embargo , tarda m u c h o — me parece que 
oigo pasos en el foso.... s i , él es!... Oh dicha!.. . ya ha 
doblado la escarpa.. . ya vá trepando por las piedras 
con la espada en la boca... el estado ruinoso de esta 
parle de la muralla le favorece... Fernando! . . . . 

—Elisa mía, dijo el joven saltando por la ventana; 
al fin te vuelvo á ve r ! 

—Sí ; pero en qué es tado? . . . sola, t r i s te , desespera­
da; después de aquella noche fatal en que hospeda­
mos en nuestra casa á D. Juan Ponce y á sus criados, 
perdidos en el bosque de vuelta de caza, después de 
aquella funesta noche en que el monstruo pagó con el 
r a p t ó l a hospitalidad que le dimos, no he tenido un 
momento de tranquilidad ; mis lágrimas han corrido 
por mis megillas pálidas y marchitas. . . tu memoria me 
desgarraba el corazón... . po rque , F e r n a n d o , te amo 
t an to ! . . .Oh! sin t í no puedo vivir! . . . 

—Tu me eres tan precisa como el aliento que res­
piro. . . . Elisa adorada , manantial de delicias y place­
res! . . . Qué no haría yo por l ibrar te de tu opresor . . . . 
pensé ésponer mi queja al justiciero rey AUonsó.. se-
guramenre no dejaría impune tul crimen ; pero me he 
contenido al pensar que Ponce lo sabría y te t r a s l ada ­
ría á otro sitio mas s e g u r o , adoud" acaso no podría 
ver te . . . Pero voy á leer estos papeles. . . he tenido un 
encuentro. . . t 

Dios mió!... no había observado que tu mano esta 
ensangrentada. . . ¿qué te ha sucedido?.. . habla. 

—Cuando llegaba cerca del castillo, divisé dos hom«. 
bres que caminaban despacio hablando en secreto: me 
acerqué á un árbol que estaba próximo á ellos y no 
pude entender sobre qué versaba su conversacron.. . . 
uno de ellos me vio,y advirtiéndoselo a su compañero, 
ambos sacaron las espadas y cayeron sobre mí con el 
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1 ¡ „ ' . jnayor furor . . , , la lucha era des igua l , pero tu memo-
, ,| ..' [¡ría me dio valor y fuerzas, y á pocos golpes cayó uno 

,j , ijá mis pies y el otro huyó por la espesura. Entonces me 
; i | , , l l e g o al que mordía el po lvo ; pero la oscuridad me 

\\\ ,', i impide conocerle. . . le registro y encuentro estos papé -
** liles... en el calor de la pelea no eche de 
, ' . ' . i - i i „ i. • . -.. ..-_-k \ . i : 

ver que la 
i j , , ' . ,| pun ta de una espada 'había 'ara'ñadó ligeramente mi 

, ¡mano , pero si entendí c laramente que el uno gri taba: 
\\ |, ¡ J «Es preciso que m u e r a ; Rui , lia oido la conversación 
•I | , «y estamos perdidos. . . Dísclo á tu amo si tales con 

i , 1 ^ 1 

i i * 

i ' I : 
I '" . 
: A i 

—Santo Dios!.. ¿Que' hubiera sido de mi si cayeras a 
| .I K l í o s golpes de tus asesinos? 

El joven se puso á leer los papeles á la luz de una 
lámpara que pendía del t echo , y Elisa seguia con la 
vista sus movimientos. 

— Que hallazgo!., esclamó Fernando . 
— Que es eso? . . . estás t rémulo! . . . . Oh! . . . . no sé que 

pensar . 
—Elisa, dame tus brazos. . . . ahora mismo voy.. . . si, 

no debo perder momento. . . Diciendo esto ya estaba 
sobre la ventana el animoso joven. 

— Pero Fernando! . . . 
—A Dios, alma mia, aun podemos ser felices si el cie­

lo me protejo!!. 
I I I . 

—Eso es esacto? 
—No lo dudéis; los ñápeles os convencerán mejor que 

mis palabras . . . él os ha usurpado vuestro castillo de 

\i 
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En esta conversación oyeron ruido de caballos en el 

patio del castillo ; apeáronse multitud de ginetcs, á cu ' 
yo frente venían el gran maestro de Ca la t rava , y F e r ­
nando. Al entrar la comparsa en el sa lón, esclamo 
Ponce. 

Maestre , que es e s to? . . Qué venís á hacer aquí? . . 
— Tomar en nombre del rey Alfonso posesión do 

éste nri castil lo. 
— Seiá posible!"/.. 
—Y y o , interrumpió F e r n a n d o , á rescatar una jo ­

ven que pretendías seducir. 
—Maldición!., gri tó el de Alcántara . 
— A las rumas, dijo el de Ponce. 
- - E s inútil toda resistencia ; he aquí la orden fir­

mada de Alfonso... nadie se mueva sino quiere morir . 
Vos maestre de Alcántara , dadme vuestra espada; que­
dáis preso. Seguidme. 

Dos días después fueron degollados publicamente el 
gran maestre de Alcántara y D . Juan Ponce, por t r a i ­
dores al rey . 

Dos días después el rey Alfonso hizo escudero suyo 
á F e r n a n d o , que recibió ante el a l tar la mano de la 
bella El isa. 

•erar DÍA D3SSO-RA.C0ADO. 
Hay dias funestos en que to lo se conjura contra « n i 

Cabra , y á mi me ha robado la prenda que mas qu ie - para disgustarle; dias que el destino marcó en la v i d í 
r o ; ambos podemos quedar vengados. En esta ocasión ¡ del hombre con una raya negra, días en fin en que cual-
no puede contar con el valimiento del gran maestre de ¡] quiera cosa que se emprenda sale mal, v «n que es pro* 
Alcán ta ra . 

— O h ' . . . en sabiendo Alfonso la inteligencia que t i e ­
nen con los moros el maestre de Alcántara y D . Juan 
Ponce , castigará la traición, vos recobrareis vuestra 
amada y yo mi feudo. 

— El que os desgraciaba con el rey que era el Maes­
t re , ya no puede hacer d a ñ o ; estos papeles firmados 
de su puño son su causa y su sentencia. 

— Voy á hablar á Alfonso; no salgáis de aquí bas^a 
que vuelvo: á Dios, Fe rnando . 

—Guarde el cielo al gran maestre de Ca la t r ava . 

I V . 

—Con que un solo hombre os hizo h u i r ? . . . 
—Aquel no era hombre , era un demonio; yo q u e ­

dé tendido en tierra a tontado de un golpe que me des­
cargó en la cabeza, felizmente de p lano ; á no ser asi, 
estoy á estas horas con mis abuelos. Entonces debió 
qui ta rme los papeles. 

— Estamos perdidos, Maes t re . 
. —Lo sé , Ponce. Y que hacemos? Pasarnos al 

mor o ? . . . 
—Si podemos, es nuestro único recurso. Lo que sien­

t o , pesia mi a l m a , es que por acudir á vuestra c i ta , 
no pude sacar part ido de una joven que tengo en­
cerrada a q u í , y que ya se iba dando á par t ido 
quería nada menos que at ravesarme el corazón con mi 
daga . 

| ciso sufrir con paciencia la adversidad de la suerte pa ­
ra no ahorcarse de un balcón, como diz que baten lo» 
musulmanes á quienes él Gran Señor envía por obsequio 
el cordón verde . 

Ayer fue para mí uno de estos días. Aun no serian 
las ocho de la mañana , cuando un amigo entró en mi 
cuar to abriendo puertas y ventanas, y metiendo ruido 
para desper tarme—Vamos ar r iba , perezoso, ¿las ocho 
de la mañana y aun e-tás en la cama?..—Si hombre, 
porque he pasado muy mala noche.—Siento haberle in­
comodado; si lo hubiera sabido...— No me h; s incomo­
dado , pero . . . oye, ¿y por qué viene? con esos pertrechos 
mili tares?. . —Porque estoy de guardia ahí abajo, y dije 
para ni , - ' voy á almoi zai con M. -Bien hecho. Llamea 
ini criado, me vestí, ) dispuse que nos dieran de a lmor ­
zar; gasto ís l raordinar io que no ?c descuídala mi p a -
trona de ponerme en cuenta. Acabado el desayuno, mi 
amigo se fue á su guardia , y yo me dispuse á s;<lir de 
casa para ver á una dama que me ha lúa mandado á 
l l amar . En cuanto me encontré' en la calle v¡ un tue r ­
to , un jorobado, un editor , un empresario de teatros y 
un alguacil ; tentado estuve de v o l v r á casa y no salir 
de ella en quince dias, pero mi aciaga suerte lo tenia 
dispuesto de otr.o modo. 

Bajaba yo por la calle de la Montera bastante dé 
prisa, ansiando el momento de presentarme á mi bella, 
que según mí cálculo debía dar una contestación favo­
rable á mis amorosas súplicas, cuando al llegar frente 

\\ á una tienda de j oye lía me escurro cu una cascara d e 
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melón y caigo de lado sobre un magnificó escaparate 
de cristal que hice pedazos con un codo , causando un 
mediano destrozo en las baratijas que contenia. Feliz­
mente no me lastime la carne: solo el bolsillo*, pues el 
amo de la tienda me conminó del modo mas enérgico á 
que le pagara tas danos y perjuicios. Su petición no po­
día ser mas justa ; me puso la cuenta de lo que valían 

Subo a mi habit ación renegan do d e mi fort una 
mí mismo , y veo sobre mi mesa una esquelita, la «I 
y leo. «Para mañana á las diez hace falta un artici 
festivo de cinco ó seis cuart i l las .—Tu ¿•migo P . 

Este papel puso el colmo á mi despecho; ¡para / 
tii> dudes estoy yo!... Si fuera para darme al diablo* 
Cojo la pluma y contesto: Amigo P.; el día de hoy ha l 

los chismes que había roto, pague lo que importaba y I do funestísimo para mí ; no estoy para escribir nada 
me aleje' de la tienda maldiciendo mi estrella. El mcr-! mucho menos en estilo festivo; que dispensen por h 
cader se quedo algo nías satisfecho, pues la valuación de • los suscritores, y para el número del domingo procur 
los oferto* no arruinó ciertamente á la compañía. re complacerte . 

Llego á casa de mi amada, y cuando yo esperaba oír 
de sus labios el sí apetecido, me encuentro con que una 
criada me dá una carli ta muy cuca en que se me a d ­
vertía que,prescindiese de obsequios, porque mi amada 
había entregado su corazón hacía tiempo á otro hom­
bre á quien jamas podría ser infiel. Señor! señor'. , e s ­
clamaba yo, ¿tantas desgracias á un tiempo? 

Me retire abismado en reflexiones sobre la carta de la 
dama, considerando cuan caprichosas son las mujeres bo­
n i tas ; porque han de saber vds. que hasta que me d e ­
clare en forma me trató con suma amabilidad, con una 
deferencia particular que a mi me daba las mas al ha güe­
ñas esperanzas, y á mis competidores muy amargos ra ­
tos. Y por qué cuando la declaro csplícilameute mí pa ­
sión me sale con que no puede amarine?. . . A que a l i ­
mentar mi fuego para apagarle después?.. . Esto también 
entra cu mi suerte . 

Evacué ciertos negocios que me interesaban , y fuime 
por la t a r d e , según tengo de costumbre , á comer á la 
fonda. Mientras me servían la sopa , advirt iendo que el 
vaso estaba empañado me puse á limpiarte con la ser­
vi l le ta , y ya fuese porque estuviese cascado, ya porque 
yo me diese mala maña , lo cierto es que le rompí : me 
trageron otro y acabada la comida pagué su valor y dí-
gele al mozo que otra vez me pusiese los vasos limpios. 
E l me reprodujo con aquella buena educación que dis­
tingue á los criados españoles, oque si no me hubiera 
hecho el escrupuloso no le hubiese roto , y que le pa ­
gará por él seis rs .—El vaso ha muerto en su oficio, r e ­
puse y o , lo mismo que un taco de villar a u e se rompe 
al picar una bola , ó una pistola que se inutiliza t i ran­
do al blaiíco.—Vd. tendrá razón, pero yo tengo q u e d a r 
cuenta al amo., y estoy decido á que no salga vd. de aquí 
sin pagar el vaso.--Y yo estoy decidido, seor atrevido, a 
romperle los cascos de un botcllazo si continua en sus 
insolencias. 

Por cortar de una vez la disputa, voy á pagarle el va ­
so, y veo que no me queda un cuar to en el bolsil lo; y 
el amable mozo, no obstante que siempre que mcs i ive 
le doy un real ó dos de propina , se empeña en que de­
je una prenda hasta que traiga el importe. Asi hubiera 
sucedido á no haber entrado en aquel momcuto un ami­
go á quien pedí dinero para salir del apu ro . 

Por la tarde perdí ó me robaron el pañuelo en paseo: 
l legada la noche fui á una casa de t e r tu l i a , deje el som­
brero en la antesa la , y cuando salí no le encontré y t u ­
ve que marcharme á mí casa con la c a b z a al aire; al lle­
gar á ella me acometen dos hombres , me dan unos cuan­
tos garro tazos , á mis gritos conocen que se han equivo­
cado, me piden pe rdón , y echan á correr. 

Ven harpa del placer y los amoreg, 
ha r to tus cuerdas mi dolor l loraron, 
si tu voz no agotaron mis dolores 
ven á ensayar la voz que te dejaron. 

El pueblo no feliz, indiferente, 
rie y can ta , no l ib re , descuidado, 
y entre la turba de la alegre geni» 
no le queda lugar al desdichado 

¿Por qué llorar aqu í? Luz es el cielo, 
bosques la tierra , fuentes y jardines, 
lejo>, h a r p a , de tí cantos de d u e l o , 
ven á ensayar la voz de los festines. 

El gozo y el dolor me darán tonos, 
las soledades ó el tumul to oidos, 
los templos , las cabañis y los tronos 
himnos, endechas, cantos y gemidos. 

Cantaré al susurrar de manso viento, 
cantaré al rebramar del torbell ino, 
ya me cobijé alcázar opulento, 
ya la choza de humilde campesino. 

Ven á mis manos pues, harpa sonora, 
nuestros dias la muerte vá contando; 
pues al fin pasarán hora por hora 
ó tu dulce compái irán pasando. 

• 

JOSÉ Z O R R I L H . 

ACADEMIA FILARMÓNICA M A T R I T E N S E . | 

En la noche del 22 tuvo lugar el concierto dado e 
obsequio de S. M. la Augusta Reina Gobernadora. . 
las ocho de la noche la iluminación de la puerta , c 
piquete de Salvaguardias , y el inmenso concursa qu 
ocupaba las inmediaciones del edificio, ya anunciaba 
los preparativos de alguna función estraordinaria. L 
escalera estaba alfombrada: había infinitos tiestos coló 
cadoi á los lados: varios hachas de cera la iluminaban 
y guirnaldas de flores de mano contribuían á hacer ma 
esquisilo su adorno. A la puerta de la escalera , un 
comisión nombrada de entre los socios, vestidos de ri 
gorosa sociedad , estaba encargada de recibirá las per 
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ñas convidadas. En la pieza q«e antecede .al salón se 
•a l iaban otros, dando programas y lindos ramilletes 
I -2 flores naturales , á las señoras concurrentes. En el 
• Clon, adornado con elegancia y sencillez, y peifecta.-
tTente i luminado, se respiraba el ambiente mas ag ra -

| I I! .( 

• ! i i 

i ' | i 

i í 1 \ 
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4'able, perfumado por los centenares de ramos que fóT-
\I'aban la mas graciosa visualidad en las blancas manos 
, ,e las hermosas que los tenían. La concurrencia, cóni-

i| uesta de unas quinientas personas, fue' de lo mas es-
I igfdo de la corte* 
< A las nueve y media llegó S. M . , y al pie de la e s -
y l le ra fue' recibida por algunos individuos de la junta 
gubernativa del establecimiento, entre otros los Sres. 

1 tuque de la R o c a , Vaigornera y jOnis : los cuales la 
resentaron el ramillete en un muy bonito porte-fou-
uet de concha. S. M. aceptó este corto obsequio con 
i amabilidad que la caracteriza, y a4 ent rar en el sa­
ín los socios facultativos del establecimiento la rcci-
ieron cantando el himno del maestro Sors} compuesto 
apresamente y dedicado á la augusta Soberana: -al que 
iguierou las piezas que á continuación se espresan. 

Un terceto del maestro M;iyerber , por los señores 
*erez, académico de número; Salas, de mérito, y Rodr i -
uez Calonge: unas variaciones de violin, del maestro 
leriot, por el Sr . Siguert t , acade'míco de mérito : una 
omanza con coros, de la Esmeralda, del maestro Maz-
ucato , por la señorita de Ezpeleta, académica de inc­
i to : una aria coreada á toda orquesta , del maestro 
radier, académico de mérito y Vice-l) irector , por el 
Ir. Pé rez : un dúo á toda orquesta , del maestro Sa ldo -
i i , compuesto espresamente para la señora Montene­
gro y señorita Azcona , académicas de mérito, 

Hasta aqui la primera par te . 
Concluida eVta fue' invitada S. M. á* pasar a u n a píe­

la donde le estaba preparado el refresco. 
Los concurrentes que quisieron disfrutaron también 

le esta ventaja , pues habia dispuesto de esprofeso un 
:afe' en el mismo local. 

Después de un intermedio de media hora dio pr in -
:ipio la segunda parto, en la que se ejecutaron las 
jiezas siguientes: 

Sinfonía de Guillermo Tel l , del mastro Rossini: una 
•omanza de Tebaldo, del maestro Motlacehi, con acom­
pañamiento de arpa y flauta, por la señora de Monte-
legro: un dúo de cornos ingleses, con acompañamiento 
le orquesta, del maestro D. Mai iauoRodr íguez , por los 
¡eñores Académicos de mérito Broca, y Rodríguez: una 
tria bufa á toda orquesta, compuesta espresamente para 
?1 señor Salas, académico de mérito, por el director I n ­
venga. 

E l rondó que debia cantar la señorita de Azcona no 
¡>udo tener efecto por indisposición repentina de la 
misma. 

La función se concluyó á las doce y media , y S. M . 
íalió sumamente complacida. 

De intento no hemos querido hacer clasificaciones hn-
jlando del desempeño de las piezas, ni del mérito de las 
nievas: todas estuvieron perfectamente ejecutadas, t o ­
las gustaron, y el público , que al principio se abstenía 
l e dar muestras de agrado por respeto á S . M. , las 
iplaudió después todas cuando la Reina le dijo á uno 

de los de la junta , «que podía aplaudirse , pues no que" 
ria que por estar ella presente se privasen de este 
justo desahogo.» 

La sociedad ha dado con este concierto una nueva 
prueba de su i lustración, y de lo mucho que se desvela 
por el progreso del ar te encantador de la música. Loor, 
pues, á la corporación que recibe á la vez los aplausos 
lisongeros del público, y las bendiciones de los a r t i s ­
t a s ^ / * . 

*«s>e®®o 

J U A N DÁNDOLO, 

Drama en tres actos y en verso , original de los señores 
Zorrilla y Garúa Gutiercz. 

Anoche se estrenó esta producción, y creyendo que 
merece un artículo escrito con alguna detención nos re ­
servamos hacer el juicio crítico para el número inme­
diato , limitándonos en este a dar una idea de las p r i ­
meras impresiones que en nosotros ha producido. 

El drama no pertenece á la escuela malamente l lama­
da clásica , ni tampoco está revestido de las exageradas 
formas románticas. No es de gran efecto, si bien muy 
ordenado en los detal les . 

Se resiente en lo general de poco conocimiento d l 
teatro , y esto es debjdo sin duda á la poca práctica d? 
uno de sus autores. Los principales personages no inte­
resan lo que deb ían , por haber mezclado rasgos mez­
quinos á las grandes pasiones que aquellos se propusie­
ron que sirviesen de base para ciertos caracteres. Esto 
es poco conocimiento del corazón h u m a n o : mas nada tie­
ne de estrano atendiendo á la corta edad de sus dist in­
guidos a u t o r e s , cuyo reconocido talento nos au to r i zad 
ser tan rigurosos con ellos. 

En cambio hay infinitas bellezas, en la versificación 
sobre todo. En el número del domingo seremos mas pro­
lijos en enumerarlas . 

En cuanto á su desempeño.. . al fin del drama impre­
so se lee la nota que copiamos a continuación. 

«Fué ejecutado este drama en el teatro del Príncipe 
por las señoras La Madrid , fD* T . ) Sierra, Pa r ra , y 
López; y los Sres. Lombia, Alverá, Campos, Silvostri , 
Lumbreras , Par ís , Ramírez, Cobos, y Revés.» 

Ya lo oven vds. : E L DRAMA F U E E J E C U T A D O . . . 
Cuidado, señores, que no somos nosotros, sino los 

autores ó el editor, quienes lo dicen. 

• g g ^ ^ g i g g ^ 

^Mraf° ^cv(tn0, 

M U E R T E DE SORS. Este ee'lcbre gui tarr is ta es ­
pañol ha fallecido últimamente en París ; y sus ecse'quías 
se celebraron el viernes 12 del corriente en la iglesia 
de S. Roque de aquella capi ta l . 

MÚSICA. E l profesor D . Joaquín Espin ha com­
puesto en el corto espacio de veinte horas unos gozos 
á la Virgen, que se han cantado en la función del 
Carmen, y cuyo efecto ha sido sorprendente. 

Editor, D. Juan Díaz de los Ríos. IMPRENTA DKL £KTHEACTO« 
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